Diagnóstico y tratamiento etiológicos 
de la Humanidad enferma.
Sirva como preámbulo a esta exposición que lo que se expone en el presente escrito es, en general, válido para cualquier enfermedad, leve o grave, física, emocional o espiritual: o mejor dicho, en cualquier estado de pérdida de la salud. Porque la enfermedad, tal como la entendemos según han pretendido imponernos casi como un dogma inapelable, no existe.

Y si en general puede ser válida la siguiente exposición para cualquier manifestación de pérdida de salud, el motivo más concreto en el tiempo, en este tiempo de finales del llamado año 2009 de La Tierra, es desarrollar la tesis, clara e inequívocamente, de un estado crítico, mortal, de la salud humana, de la salud de la Humanidad.

Porque si tenemos costumbre de referirnos a salud y enfermedad, al igual que a la medicina, acotándolas, constriñéndolas al ámbito de la persona, del ser humano, dicha costumbre no deja de constituir una perspectiva parcial, soslayada, de una realidad más amplia que afecta, no sólo a las personas, sino a cualquier otro ser vivo. Y por ello deberían estar incluidas en su ámbito, desde las plantas, el agua y el aire, hasta, incluso, las piedras. (Se sabe al respecto que el mismo Planeta Tierra ‘respira’ a ciertas horas determinadas.)
Aunque claro, la ciencia oficial, tan incapaz en su ya obsoleto reducto racional-mecanicista, al tiempo que prostituida en nuestro mundo actual por su servidumbre a los poderes fácticos y siempre referenciada -y por ello manipulada- al dinero, resulta absolutamente incapaz de ser lo que estada llamada a ser: ciencia. Porque (nuestra) ciencia es, en el mejor de los casos, no una creación, sino un continuo descubrimiento de la Ciencia –naturalmente, y siempre, superior-, reconociendo con ‘humildad’, humildad que es sinónimo de ‘verdad’, su no-conocimiento en el tiempo (= su propia aceptación de su limitación, es decir, su reconocimiento de “poseer” un conocimiento siempre parcial y dinámicamente perfeccionable) y, por tanto,  con una vocación, desde su eterno desconocimiento (saber que no-sé)  a buscar y hallar nuevos descubrimientos, siempre parciales de una realidad, siempre todavía y continuamente, desconocida. 

Y así podríamos aplicar la medicina, -a la que mejor, incluso, que ciencia deberíamos redescubrirla como un arte-, a otro ser con su propia unidad e identidad: la Humanidad.

Pero para entrar en esta propuesta, habremos de dilucidar algunos puntos previamente.

1. Qué es y qué no es medicina
2. Secundariamente al punto 1. aclarar el verdadero significado de ‘salud’ y ‘enfermedad’.
3. Y, en el contexto del punto anterior, discernir entre el hecho comúnmente denominado “enfermedad” y sus ‘síntomas’ o ‘manifestaciones’

1. Medicina es la ‘Ciencia y arte de precaver y curar las enfermedades del cuerpo humano.’ (según el diccionario de la Lengua Española). Es decir, que debe, en la práctica, en sus resultados, saber y realizar el precaver y curar (concepto que mejor debería reflejarse por ‘sanar’, en el sentido de distinguir entre ‘prodigar cuidados con el objeto de llegar a la sanción’ (curar) y ‘vuelta a la salud’ (sanar). Porque esa deficiencia que podemos ver al no existir esa diferenciación en dicho diccionario responde, como un reflejo, a la de la “ciencia” actual, que ni conoce, ni parece querer reconocer, que tanto ‘la perdida de la salud como su recuperación es algo que corresponde a la misma persona’ involucrada en ello. Y que la ‘medicina’ es simplemente la ayuda que se presta al individuo que ha perdido su salud y desea recuperarla: así su misión se reduce a curar (=cuidar)…Si la medicina, en una prepotencia ignorante, pretende sanar, se equivoca e invalida a sí misma, dejando automáticamente de serlo. Y si las ayudas que aporta al individuo en ese estado de pérdida de salud no están en resonancia con dicho individuo y su ‘entorno’ natural, resultan entonces, por  artificiales casi siempre ineficaces, cuando no estímulo del mal que debieran ayudar a sanar. 
La medicina oficial, por muchas titulaciones que pretendan avalarla, no tiene por que ser una auténtica medicina; más bien y  como en estas últimas décadas ha ocurrido, ha resultado ser todo lo contrario: ser, no ya una ayuda ineficaz, sino convertirse en causa de enfermedad, cronificación de la misma e, incluso, arma de muerte a corto-medio-largo plazo como estrategia para conseguir el enriquecimiento de unos pocos a costa de la salud de las gentes y de sus recursos económicos mal administrados por políticos corruptos. 
Sí que es en verdad Medicina sin embargo, al margen o no de titulaciones oficiales manipuladas, la que con ciencia y arte aplican otros médicos, terapeutas y/ o curanderos cuando alcanza sus objetivos de forma efectiva, limpia y natural.                                                                      
2. Salud es el estado natural del individuo, fruto de una creación perfecta, aunque a veces corrompida (de forma similar a como ocurre en nuestro tiempo, no sólo en la medicina, sino y en general, en todos los ámbitos de la vida).                        “Enfermedad” que, únicamente, es la ausencia de salud: no existen por tanto enfermedades, en contra de lo que hemos estado acostumbrados a entender, pues la enfermedad es sólo una, aunque manifestada en diferentes formas e intensidades. Y esta aseveración no es una especie de filosofía vaga, sino la auténtica realidad.

3. Y, en este último contexto, necesitamos distinguir entre lo que comúnmente se han denominado “enfermedades” por la “medicina oficial” y lo que realmente son: ‘síntomas’, en cada caso personal, de un estado concreto de pérdida de salud. Es por ello que la “medicina oficial” ha fracasado estrepitosamente en su misión, dado que los síntomas son como mensajes de nuestro cuerpo en su estado de falta o pérdida de salud, advirtiéndonos de esa deficiencia y, en cierto modo, suponen una reacción primera del cuerpo del individuo hacia el proceso de sanación, de recuperación de su salud. La “medicina oficial”, equivocando trágicamente esta realidad, ha incidido, además de con unos productos siempre tóxicos, en apagar los síntomas, creyendo –vamos a concederle el beneficio de la duda, por haber sin duda muchos licenciados en medicina y cirugía con buena intención…(aunque…’Dios nos libre de la gente ayudadora’()- que, con ello, estaban “curando la enfermedad”. Algo que ha constituido, sin duda, una triple equivocación: 1.- La medicina no cura –en el sentido de que, aunque sí cure (= cuide) no sana; 2.- La enfermedad no existe como tal; y  3-. Respecto a lo que las mal llamadas “enfermedades” son, es decir,  ‘síntomas’, al apagar los síntomas con sus fármacos’ (‘remedios’, en Sudamérica), no sólo no ha colaborado en el proceso natural de sanación sino que lo ha obstaculizado, con el consiguiente y previsible agravamiento del estado de ausencia de salud y el consiguiente retraso, como mínimo, en el proceso de vuelta a la salud. Sí es cierto que, a pesar de ser este sistema “médico oficial” absolutamente erróneo y antinatural, no por ello ha dejado de ser “eficaz”, al menos a corto plazo, pues el cuerpo en su sabiduría propia –algo normalmente desconocido por la dicha “medicina”- es capaz de recuperarse al ‘sentir’ el ‘pistoletazo de salida’ (al estilo de las competiciones atléticas de carrera) por la moción que en él provoca esa revulsión, incluso aunque el destino final de la pólvora de la pistola disparada…haya sido…(el lugar donde la espalda pierde su ‘casto nombre’()
Y una vez aclarados todos estos puntos con el fin de no confundirnos, ante una posibilidad de embotamiento de  nuestros pensamientos debida a la programación a que han sido sometidos, paso, traspolando, o como en una especie de salto quántico, desde el ser humano a la Humanidad,  quien, como individuo constituido por las personas que habitamos la Tierra, ha perdido, junto a su hábitat de quien depende (dependemos), la salud. Y de forma muy grave, sumida como se encuentra en un estado de suma gravedad…

La Humanidad presente, y a lo largo de toda su Historia, ha vivido –de forma paralela a la experiencia de cada individuo-persona) vicisitudes de salud y de no-salud.
Pero si hubiéramos de reflejar imparcialmente una estadística, tan apetecida por nuestro pensamiento actual aunque al tiempo tan sumamente incapaz para reflejar la auténtica realidad, habríamos de aceptar que los periodos de salud han sido escasos e imperfectos: es decir, la salud de la Humanidad ha sido normalmente, cuando mejor, incompleta…

En este tiempo apasionante (¿ha habido alguno que no lo fuera, de una u otra forma, con una u otra intensidad?) de su Historia, ahora en los comienzos del llamado Tercer Milenio, en un ambiente que, dicen, debido en parte al decrecimiento del magnetismo terrestre, el tiempo parece ir más deprisa  (habría que aclarar al respecto que si es el tiempo ‘interno’ o el ‘externo’: aunque en realidad, el tiempo no existe…Pero aún así, podríamos decir que si en un día (=24 horas) una persona podía andar antes , p.ej., 20 Km., ahora, y de una forma no muy bien comprensible, pero sí experimentalmente cierta y comprobable, podría andar…200 Km., que sería más bien el resultado de que pareciese como si el día se hubiera “alargado” de 24 horas a…200 ó 300 horas, es decir, que el tiempo hubiese sido mayor…¡pero no!. Lo que ocurre es algo que contradice a nuestra satisfecha “ciencia” racional-mecanicista, según su ecuación “inamovible”: e=v.t: a mayor espacio recorrido (200 Km. -en vez de 20 Km.- y a una velocidad constante, o igual en ambos casos, mayor tiempo necesario para recorrerlo, o sea, ‘un día de unas 240 horas’...). Y, sin embargo, así la ecuación no se cumple.

Y no se cumple dicha fórmula, porque, además, el espacio y el tiempo, en realidad, han sido los mismos, y es la velocidad la que ha variado sin afectar a las otras dos variables: lo que para nuestra “ciencia” resulta imposible. Y, sin embargo es cierto. 
(Como cuando Galileo susurró: ‘y, sin embargo, gira’…Llegados aquí hay que remarcar un despiste ciertamente peligroso de las gentes en la actualidad,  proclives a condenar una Inquisición –que a su vez condenaba hasta a muerte a personas individuales hace 500 años- y, sin embargo, de este modo y por ello, dándole ‘carta blanca’, de facto, a otra Inquisición real y actual –y peor- para sojuzgarles y condenarles incluso a muerte, no ya sólo como la obsoleta de medio mileno atrás como individuo personal, sino ahora ya como individuo social, como Humanidad…)
Alguien podría objetar que el ejemplo reflejado más arriba acerca de esa sencilla ecuación no puede ocurrir realmente, o, al menos no puede demostrarse…

Sin embargo ese ejemplo es solamente un paralelismo a modo de parábola.
Y sí que es bien cierto que los actos de la Humanidad han adquirido una velocidad inusitada: la evolución de la tecnología (aunque sea sucia y peligrosa para las personas y el Planeta), la transmisión de la comunicación, etc. suponen indefectiblemente un aumento espectacular de la velocidad…en un marco espacio-tiempo que, sin embargo, ha permanecido constante. Y eso, esa realidad  irrefutable, repugna por insostenible a “nuestra inamovible y prepotentemente ignorante ciencia” actual. 
Aunque no realmente a la ciencia en sí misma, por ser, por su esencia misma, dinámica, sino a los “científicos” de pacotilla o, simplemente, a los manipuladores de la ciencia…

Porque nunca conviene perder de vista la diferencia entre ‘ciencia’ (que va nano-descubriendo la Ciencia) y ‘Ciencia’ (que se deja –o no- descubrir por la ciencia)

En este llamado año de 2009 ha surgido una disputa controvertida entre la posible realidad de una planificación para llevar a cabo un genocidio a nivel mundial: si tenemos en cuenta la ‘calidad’ humana en general y echamos un vistazo en profundidad a nuestra historia, sin miedos, y al mismo tiempo desprovistos de la siempre insalubre egolatría, (entendida como alimentación del propio ‘ego’), podemos ver que no sería, en absoluto, insensata dicha posible tesis: siempre a lo largo de la Historia ha existido entre los seres humanos, personas y grupos como obsesionados por lograr el poder y someter a los demás al precio que fuera. Si bien, los medios que tenían a mano para materializar eses deseo nunca habían sido tan contundentes como los son en la actualidad.
Si además tenemos bien presente el palpable y comprobado ensuciamiento hasta ya casi la extenuación del Planeta, la generalización de los pesticidas intoxicando nuestros alimentos, la propagación altamente preocupante de las semillas trasgénicas que conllevan, tanto a la absoluta dependencia de pueblos enteros de una industria dominante, como de su posibilidad de manipular dichas semillas con el fin de provocar enfermedad y muerte (algo así como una tele-guerra: sembrando la muerte, sentados desde casa y sin bajar al campo de batalla) y, como mínimo, destruir la vida en su forma de biodiversidad; de la imposición de la peor de las medicinas posibles, la actual medicina oficial que, con su implacable recetar fármacos sintéticos, artificiales de un indudable y constatable efecto generador de pérdida de salud (=de “enfermedad”) así como de su cronificación, al tiempo que roban astutamente, y con la complicidad de políticos siempre corruptos y comprados, no sólo la salud de las gentes, sino también las reservas de las economías de sus arcas públicas, empobreciéndolos de este modo y haciéndolos mas dependientes.
Si a esto añadimos el diseño de “enfermedades” concretas, como lo fue el SIDA desde  el Instituto Rockefeller con el fin de diezmar la población de África por considerarla una bomba demográfica peligrosa (no para el Planeta, no nos dejemos confundir, porque La Tierra tiene capacidad para acoger una población 10 veces superior a la actual y en abundancia),  para sus propios planes de control…la extendieron  aprovechando una manifiesta falta de salud en ese continente, concretada dentro de un contexto de pobreza, mala alimentación, falta de higiene y , por todo ello, una inmunología baja… (Haciendo un poco de historia personal, he de añadir al respecto de este tema que en una ocasión conocí a una persona que, no se bien por qué, le inspiré la confianza suficiente como para comunicarme mucho de su vida. Esta persona me confesó pertenecer a una logia masónica -me dio gran cantidad de explicaciones sobre ramas, conexiones, etc. a las que no presté mucha atención porque era un tema que, lejos de interesarme, me repugnaba por lo que de espíritu de superioridad dominante, en el fondo,  implícitamente conlleva) y que desde ella, desde dicha posición en la logia, tenía también perfecta información sobre muchos temas, incluido el del SIDA. Y que los que habían diseñado el SIDA, sabían muy bien como atajarlo…rápida, eficazmente y sin problemas.)
Si también queremos, podremos darnos perfecta cuenta de la manipulación increíblemente generalizada de la información (televisiones, prensa, etc.), de la cantidad de sobre-información que se proporciona, imposible de procesar y así, distraer la atención pública, al tiempo que sembrar en ella sentimientos de revanchas, rencor, odios, exigencia, egoísmo, etc. que es precisamente lo que ‘crea’ la vida (o la muerte) tal como ya se esta conociendo a nivel mundial a través de la llamada -e indiscutible- ‘Ley de la Atracción’, no podemos caer en la ingenuidad de creer, siquiera por comodidad, que hay gente que  están cuidando de nosotros…si no más bien todo lo contrario… ¿o no? – viendo además la dinámica y las (sin)razones de las guerras que también generan control de la población, añadida a unos beneficios dinerarios de la industria armamentística incalculables-. 
Todo ello ha repercutido en la pérdida de la salud de la Humanidad como ser individual -y social al mismo tiempo-, exactamente tal como ocurre en un ser personal individual.

Y la pérdida de la salud no lo es únicamente en virtud de las acciones de unos dirigentes que, normalmente no salen en la foto o que, si salen, lo hacen de forma desapercibida, no. La perdida de la salud de la Humanidad es fruto de toda la Humanidad.

Una Humanidad que ha sucumbido, por su egoísmo y su soberbia, a la tentación de romper con su manantial de vida, Dios. Y sin esa agua Viva, sucumbe en el desierto de su experiencia en este mundo solo, sin agua, sin alimento... Y se ha buscado en su absoluta precariedad, con el fin de  intentar compensar su radical precariedad, otros diosecillos, -muchos-, que, siempre, han ido causa de sus males…

Y en su actual estado de ¿evolución?, y habiendo elevado a los altares al dios-dinero en medio de sus miedos y una comodidades generalizadas –del tipo que sean, según circunstancias diversas-,  ese dinero ridículamente endiosado que pensaba que le daría la libertad, ha sido el cebo, por el que han sido cazados y encerrados en la esclavitud de la dependencia: dependencia no sólo de la mayoría dirigida respecto de la mayoría de los hombres poderosos, dirigentes, directores (=Führers), sino también de éstos –y quizás incluso más- seducidos por espíritus diabólicos (=separadores). 

Porque así y ahora, todos están manejados por el dinero: unos compran y manejan por dinero, otros se venden por dinero, y eso les convierte en lobos para los demás…y viceversa, generando todo ello, de esta forma, una separación diabólica (diablo = separador) y una confrontación en competencia desgarradoras, mortales de necesidad, justamente en aquellos, todos, unos y otros, que no han querido –o no han podido, en su estado de seducidos-sometidos- comprender que han sido creados para la unidad con el resto de las criaturas y con Dios, su Creador-por-Amor, Dios llegado a encarnarse en Jesucristo, Creador-criatura, misterio escondido a los mismos ángeles (esos que gustan adorar los new age), y haciéndose uno de nosotros en el tiempo y en el espacio, no sólo para darnos unas enseñanzas, sino, y más, para pagar nuestra deuda por-nosotros-impagable: la condena por nuestro pecado, -del que es fruto todo este tinglado expuesto- donando, en la cruz, su vida por amor hasta el extremo, sin queja ni reclamo alguno: ‘Padre, perdónales porque no saben lo que hacen’ 

El muy probable peligro de muerte a través de un plan de aparentes “vacunaciones” masivas no es, en absoluto, la enfermedad mortal de la Humanidad: ese posible peligro de muerte genocida a través de dichas “vacunaciones” programadas sólo es un síntoma o manifestación de la verdadera enfermedad.
Frenar las vacunaciones y ya está, sería el diagnóstico y  el tratamiento de la “medicina oficial”, justamente la que lo esta llevando a cabo…

Y, aunque resulta urgente conseguirlo, resultaría por sí sola un fracaso, porque si llegásemos a frenarlas sin más, la enfermedad de la Humanidad continuaría y el resultado simplemente sería su retraso en el tiempo: ‘pan para hoy y hambre para mañana.’

La enfermedad es otra, y todo lo anterior es solamente su manifestación, su síntoma que no hay que ahogar. Porque precisamente gracias a este síntoma, la Humanidad ha comenzado a despertar y a comenzar a moverse en busca de su sanación…

La enfermedad es el pecado. Y la salvación esta en Jesucristo. Y el camino hacia la salud es exactamente el del ‘hijo pródigo’ (Lc 15, 11-32).
Porque lo demás es inútil. Y no solo inútil: sería suicida.

Porque si la manifestación-síntoma de la enfermedad es la ‘fiebre’ por un posible atisbo de genocidio, una causa más profunda de dicho síntoma sería el cáncer de una Humanidad separada: de Dios, de sus herma@s, del resto de todos los seres vivos de la Tierra, de toda la Creación. Cáncer trabajado por la simbiosis –tal como ocurre en el cuerpo humano- de varios patógenos. Y  en este caso, los anteriormente nombrados de: egoísmo, soberbia, separación, competitividad, amor al dinero, etc. a los que habría que añadir sus consecuencias metastásicas en el caso de la aparición bacteriana  pseumonática o clostrydiana de la violencia, la que, si se da junto a la presencia agravante de la malignidad leprósica del derramamiento de sangre, cuyo factor máximo es el aborto, provoca la creación (y el merecimiento) de dicho cáncer del mayor factor de malignidad. Siempre curable, como cualquier cáncer que no haya afectado irreversiblemente órganos vitales, excepto en el caso de aplicar quimioterapia: en este último caso, la muerte es segura.
Pero lo curioso de todo esto es que la quimio aludida no se refiere en última instancia a las bombas biológicas con las que están preparadas las “vacunas”. La quimio se refiere a la pretensión de sanarse por cualquier medio no natural, por pretender crear la propia curación imposible absolutamente sin ayuda del Terapeuta, haciéndose, estúpidamente uno mismo, la Humanidad misma, dios-terapeuta. En vez de acudir a Dios y doblar la rodilla de nuestro pecado y acoger el perdón y el don nuevo de la vida…directores y dirigidos.

Porque, y ya para finalizar, el genocidio inspirado desde la oscuridad de una espiritualidad rebelde y perversa, no es tanto acabar físicamente con una gran parte de la Humanidad bioquímicamente, sino espiritualmente: el genocidio bioquímico es solo la materialización de otro más sutil e infinitamente peor: es llevar al Juicio de Dios al máximo de una Humanidad -a quien para destrozarla por separación,  ha sido seducida, por su/s responsable/s espiritual/es a creer que Dios no lo/a/s ama, y así separarla de Dios por el odio del desamor sugerido, ahogarla en el pecado y, ya sin vida con sus ‘organos vitales irreversiblemente afectados’ acusarla en el Juicio de todo ello…para arrastrarla al destino que ese/os diablo/s se ha/n creado, en su soberbia, para sí/mismos.
